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LA CIENCIA Y LA CIVILIZACION.

Coniinvacion.

Enmudezca pu.es la  superstlciou, cese ya 
e l necio fanatismo de calumniar á las cien­
cias que no puede alcanzar, tiznándolas 
con el soñado borron de ateísmo. ;Cómo 
pueden cerrar los ojos al lum inar de la 
fantasía los hombres dotados de ing-enio 
sublime! Sin embargo, Sócrates, aquel ado­
rador entrañable de nn solo Dios, fiié per­
seguido como ateo. Pero la  iniquidad 
miente á sabiendas: no ignora que el ver­
dadero filósofo está convencido coma todos 
los pueblos de la tierra, de la  necesidad de 
una causa peregrina que da e l impulso á 
este grandioso universo; llevado de esta 
firm e creencia en un Dios único, rechaza 
e l sabio con horror la impostura y  el fana­
tismo atroz que envilece al pueblo igno­
rante. Los bárbaros adoran siempre á sus 
m iiñequillos, y  los sabios, que se elevan 
por el estudio á la  contemplación del Sér 
necesario, se verán acusados en todos tiem ­
pos de impiedad por la  torpe ignorancia, 
que no conoce cuán ajeno v ive  del ateísmo 
e l que contempla la  majestad de la natura­
leza. ¿Qué eran sino los más sabios de su 
sig lo  los Agustinos, los n-eróniraos, los Ba­
silios, los Atanasios, los Clementes de .Ale­
jandría, etc., colunas que fueron de la 
prim itiva Iglesia, que sostuvieron el edifi­
cio de la  re ligión  cristiana? El cristianis­
mo avivó en el seno mismo de los claustros 
las ciencias destruidas en el ‘Sejitentriou 
por los godos, los vandales y  los hunos, y  
en  e l Oriente por los sarracenos y  los tár­
taros oigures, eu la  Edad Media. ¡Qué re­
matado frenesí arrebata á los imitadores 
de los iconoclastas griegos, de los ornares, 
d e  los feroces califas, sucesores de Mabo- 
raa, que traían de acabar con las más no­
bles conquistas del ingenio, coudenándo- 
las á las llamas! La sabiduría, ú la ciencia, 
no es otra cosa que el reflejo del esplendor 
de l mismo Dios, y  solo mora en ese lumi­

noso origen  do-toda verdad. La  ciencia, 
decia Platón, es la  comprensión de las co­
sas divinas, que sólo podemos alcanzar se­
parándonos del cuerpo, ese sepulcro del 
alma; y  de ahi es que para adquirirla, más 
necesario es e l alumbramiento del alma 
que los sentidos del cuerpo. Ellla e.s la úni­
ca base de la  felicidad pública, y  la que 
deliciosamente nos embelesa y  em briaga 
con su.s maravillosas contemplaciones. 
¡Felices m il veces las naciones gobernadas 
por filósofos verdaderos! y  cuando los .so­
beranos de la tierra amen la  sabiduría, 
¡cuánto más dichosos no serán los pueblos 
dirigidos por f>alomones y  Aiitoninos que 
por esos príncipes feroces y  sanguinarios 
que sólo idolatran los laureles conquista­
dos con el acero, ó la brillantez del oro! 
Los Tiberios, los Caligulas, los Domicia- 
nos, enemigos de todo mérito y  furiosos 
contra toda clase de saber, dieron ni través 
con la glúria, quebrantaron la pujanza de 
su imperio, y  labraron con la barbarie y  la 
ignorancia los funestos triunfos de los 
Jenséricos y  de los .Atilas. L legó  la hora de 
soterrar ese sofisma que achaca á las cien­
cias la afeminación, el lujo y  las relajadas 
costumbres que socavan los estados. ¿Rei­
nan acaso las buenas costumbres entre los 
bárbaros deí mar del Sur y  del continente 
americano, donde se mezclan ambos sexos 
sin distinción de parentesco, y  se jactan 
los padres d ; corromper á sus propios hi­
jos? ¿.Son tan.robustos y  valientes esos sa l­
vajes, que no pueden luchar á fuerzas 
iguales con e l último marinero europeo, 
ni levantar e l mismo peso, según los esme­
rados esperimentos del ilinainómetro? Ob- 
jetárasñ tal vez que el turco ignorante im­
puso fácil coyunda á los griegos, ú pesar 
de su ingenio y  de sus letras; que el feroz 
tártaro sujetó á los chinos civilizados y  
docto:; que e l violento Mogol doblegó bajo 
su cimitarra hi blanda cerviz del estudioso 
Bracman; que el vándalo, por fin, saqueó 
Roma é Italia, centro entonces de la c iv ili­
zación europea; guardaos, sin embargo, de 
tiznar las ciencias con e l desdoro qne abor­
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tó e l despotismo que aja y  euTÍlficq los co­
razones. ¿Cómo queréis que los hombres 
aventuren la  v ida  en pro de uu gobierno 
que odian y  menosprecian? ¿Debia e l va­
liente Heleno sacrificarse por la corte di­
soluta del Bajo Imperio? Y  mientras los 
Césares despóticos desangraban con su ce­
tro las desgraciadas proviudas, teatro de 
sus incesantes lides, ¿éra de esperar que 
los romanos acudiesen todos á las arma.s 
para rechazar á sus libertadores, los héru- 
los y  ostrogodos? ¿Qúé les importa á los 
chinos y  á los indos que yascan sus cam­
pos asolados por sus rapaces mandarines ó 
por e l enemigo? Quizás el nuevo vencedor 
sea para ellos más genero.so; y  aunque así 
lio fuere, no podrá ser más atroz y  cruel 
que los monstruos pendientes del sudor de 
su rostro. ¿Diráse todavía que la  ciencia 
envilece á los pueblos? Kó, no es la  cien­
cia, nó; ¡la opresión es la que los reduce á 
la triste alternativa de escoger uu tirano!

Recorred toda la tierra y  todas las eda­
des conocidas, y  ved cuáles fueron las pri­
meras naciones que por medio de l cultivo 
de las ciencias se encumbraron á lo sumo 
de la  civilización y  del valor. ¡Son acaso 
los pueblos á quienes un cielo ingrato en­
capota con los hielos poláre.s, obligándoles 
á.arrancar ú la  naturaleza su escasa y  co^  
tosísima subsistencia á fuerza de trabajo 
y  privaciones? ¡.Serán esos afortunados mo­
radores de los trópicos, á quienes e l  pláci­
do clima que les depara el cielo infunde 
ocio apacible, en e l seno de la abundancia? 
En efecto, ¿qué necesitan aquellas gentes 
para disfrutar la  vida? A sí es como yacen 
arrinconados y  desidiosos eso.s aduares de 
africanoe é indios, hijos mimados de la na­
turaleza. La civilización y  el amor á la 
g loria  no se han visto florecer sino en los 
climas donde la alternación dol calor y  el 
frió  requiere un círculo perpétuo de tareas 
v  ocupaciones, para mantener la reproduc­
ción de las subsistencias por medio del cul­
tivo de la tierra y  del e.stahleciiniento de 
las propiedades. Kn esta.? regiones inter­
medias brotan gnbienios moderados, leyes

sabia.? é ilustradas, que franquean mayor 
ensanche al pensamiento y  libre vuelo a l 
empuje de la industria humana. Ael pues, 
sólo la  barbarie ó e l estado bravio se avie­
nen con la  frialdad estremada; a l paso que 
e l calor escesivo, postrando e l espíritu y  el 
cuerpo, aborta la  pereza, con e l despotis­
mo y  e l estólido imperio de la superstición. 
La verdadera libertad, que realza el valor, 
desentraña las facultades del cuerpo y  de 
la inteligencia, y  sólo arraiga en las reg io , 
nes donde se equilibran temples encon­
trados.

{Se continuará.}
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Sss snigos;  aduiraiiorcs.

La l ic rn a  v io le ta  ( |iic  e s |iu rc c  s u  a ro m a  
E u  i'icii ( irad e ra  d o  e sm a lte  y r u b í ;
L u  ló r ii i la  a m a i i lé ,  la  c a s ia  p a lo m a  
Q ue c ru z a  el c s |ia c iu  d e s d e  u n a  á  o tra  lo m a , 

M iram o s en  ti.

H u m ild e  v io le ta , p e r liiin e  e s  tu  a lie iilo  
Q u e  e l  a i r e  e m b a ls a m a  d e  n u e s tro  j a r d i n : 
P a lo m a  q u e  lanz.as a r ru l lo s  a l  v ie n to .
Con e l lo s  1108 d ic e s ,  e n  c á u d id o  a c e n to .

T u s  g ra c ia s  s in  tlii.

M odesta  v io le ta , c u a l e l la  ig n o ra d a .
Q u e ,  o c u lta  e n tre  z a r z a s ,  e x h a la s  tu  o l o r , 
N o  e s tra ñ e s  si a lg u u o s  la  a ltiv a  m ira d a  
N o  b a ja n  al s itio  e u  q u e  fu is te  p la n ta d a  

P o r  e l  C ria d o r.

T a m p o c o  le  a so m b ro  s i , c u a n d o  tu  vuelo  
R e m o n ta s  c u  a lu s  d e  tu  c o ra z ó n  ,
T e  p ie rd e n  d e  v is ta  io s  q u e  e n  e s te  su e lo  
N o a lc a n z a n  á  v e r te , n i  m ira n  al c i e lo , 

P o rq u e  c ie g o s  so u .

V io leta  d e l  p ra d o , le  vem os e n  c a lm a  
E l aur.a e n d u lz a n d o  d e  q u ie n  te  d ió  e) sér-;
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P a lo m a  (>n la  e s c e n a  lle v a n d o  la  p a lm a ,
T u  v u e lo  a d m ira m o s  d e l  fo n d o  d e l a lm a  

C on  d u lc e  p la c e r .

C u a l f lo r  y  c u a l a v e ,  m o d e s ta  D o lo re s ,
E s tá s  s ie m p re  d ig n a , m u y  d ig o a  d e  t í :
T u  g é n io  y v ir tu d e s  no  a d m ite n  lo o re s ;

P u e s  c u a n to s  a p re c ia n  a tiu i lo s  fav o res 
J.n  ju z g a n  a s i.

R e c ib e , n o  o b s la n le , d e l  su e lo  en  fino h a b iu s  
L a  o fre n d a  e s |) rc s iv a  d e  sn  g ra titu d  
Kn e s a s  p a lo m a s  y f lo re s i |u o  im itas  , •
Q u e  e n  e lla s  van  ju n ta s  lu s  d o s  lio rm a iiiia s . 

M o d e stia  v v ir tu d .

SEBEN&Tft.

A tioa noya... graciosa!

A ca iii i ir ie  v in c l i , n in e t a , 
do sso u i d e l leu  In ilcó ; 
s i  h a s  d e  llm isa r  á x g u a , av ísa iii. 
ip ic  n o  m ' a g ra d a  a u a r  m o lí.

F a  te m p s  q u e  ia s  tovas g iá c ia s  
m e  te iie ii lo  c o r  ro lia t; 
o  m e  T to rn a s  ó  le  c ito  
a  casa  'i  j i i lg i ' d e  pau .

Un d iiim e iig e  ’l  va ig  c o n é ix e r  
to t  b a lla i i t  en  1' Odconi 
¡ s i  ’n  te n ia s  d ' assistents 
; a y ! q u e  ’i  b u sc av a ii lo  e o s  1 ...

L a m aro  ’in d iu  q u e  tu l tr is t  
d e s d e  q u e  t ' e s tim o  'in  \ó u ;  
y lio  fa q u e  'in  g n a n y a n  lu s  q iia r to s  
c a d a  v e s p re  e u  lo  ca fé .

M assa s a b s .  h e rm o sa  in g ra ta , 
q u ' e ts  la  n in a  d c l m é u  u ll ;  
s i  ’m  v én s  al d e trá s  , f  e s c u p o ,  
q u e  u o  v u ll t r a s to s  c o m  lu .

Alt la  lev a  in d i le ré n c ia  
m e  m a ta s  ¡ ay  t r is t  do  m i ! 
y c u c a ra  d e s p ré s  vé  T sa.stre 
p e rq u é  li p á g u ia ’l v e s til!

Q iiá n t te m p s  h á  q u e  no  t ' h e  v i s t , 
j o  q u e  p e r  v é iire l d e liro  !
1.' ú ltiiii c o p , fon  p e r  la s  Aras 
h c a h a ll d e is  cabaltilos...

N o d e s d e n v c s  m es m as q iic ix a s , 
in g r a ta ,  l ín g a s in ' .l in o r ,  
y  ’iis  c a s a rc iu  la se tm a n a  
q u e  n o  fass.i g '-iis d e  só l.

Q ue a b  to n  a n u ir , n in a  nieva , 
n in a  d e  m o n  p c n sa m e iil, 
v u u  b o íl p a l ló  d e  x iu x illa  
a b : j a  n  p ó t  p e la r  d e  fre t 1

A d e u ,  n in a  d e l m é u  c o r . 
a d e u , e o lu m e ta  d o ls a ,  
q u e  á c a sa  e s tá n  o iifadats 
y 'm  la u c a r ia i i  la  p o r ta .

G.

Variedades.

ELLOS Y ELLAS.

Yo no sé antes de la invención de 
la imprenta qué sucedería, pero es lo 
cierto que desde que puse el primer 
diente y  me destetaron, oigo debatir 
en el mundo la célebre cuestión que 
simboliza el titulo de mi escrito.

Creo, no obstante, que habiendo 
Adán y  Eva nacido, según dicen, un 
poco antes que Guttemberg, esta 
cuestión debe arrancar de muy lejos.

Sobre este particular hay distintos 
pareceres y  opiniones encontradas.

A’o respeto el modo de pensar indi­
vidual y  colectivo, y  deseando pOp

esta razón gozar de iguales derechos, 
voy á permitirme desarrollar algunas 
ideas.

Empezaré por las mujeres.
Hay en ellus dos cualidades inhe­

rentes á su naturaleza, y  que por fal­
ta de precaución las han perdido casi 
siempre.

Curiosidad y  golosina.
Bajo este concepto la manzana’del 

Paraíso es digna de un poema.
La curiosidad en las mujeres reco­

noce tres causas.
Deseo, gusto y  orgullo.
Prosigamos.
La mujer por el deseo es coqueta.
Por el gusto, vanido.sa.
Por el orgullo, tonta.
Suplico á Vds., amables lectoras de 

E l Faro, que me dispensen, pues ha­
blo por boca de ganso.

Adelante.
¿Tienen ellas la culpa de esas tres 

malas cualidades?
Veremos.

La mxijer tiené más corazón que 
cabeza.

Por lo mismo siente más que no 
piensa.

Lo malo es que ellas han confundi­
do algunas veces, ó mejor ellos las 
han hecho confundir, la  sensibilidad 
con el sentimiento.

De ahí se han originado gravísi­
mos males.

E l primero de todos, la mujer ner­

viosa.
Por mujer nerviosa entiendo ese 

mónstruo del sexo bello que renun­
ciando ú sus gracias para atraer, pre­
tende dominarlo y  avasallarlo todo, 
abusando de su se..sibilidad por me­
dio de los nervios. -

Las hay de dos clases.
Por cai'ácter y  por educación.

Las primeras afortunadamente son 
raras, pues la naturaleza de la mujer 
es escesivamente buena.

Por desgracia, las segundas abun­
dan mucho.

Aquellas son incurables.
Estas pueden modificarse.
Doblemos la hoja y  pasemos é. ellos.
El hombre es á la  vez rey y  va­

sallo.
Ved abi porque reina y  no go­

bierna.

Se le ha acusado en varias' ocasio­
nes de tirano; pero no es tan fiero el 
león como lo pintan.

Es cierto que enorgullecido por su 
poder y  ofuscado por su razón ha co­
metido muchas barbaridades; pero no 
lo es menos también que en la prác­
tica de su vida social, la condescen­
dencia le ha perdido casi siempre.

Testigo de esa verdad, Adán de­
jando que Eva cogiera la fruta y  
aceptando su parte.

Historiemos.

Vinieron Cain y  Abel, y  en ellos 
está, simbolizado el género humano.

La raza de entrambos ha sucesiva­
mente crecido y  aumentado, no sin 
ventajas para los Abeles; pero sí con 
mejores garantías para los Caines.

Los fratricidas morales son en ma­
yor número de lo que se cree.

Y'o no sé si por orgullo ó por ven­
ganza, lo cierto es que la mujer ha 
sido siempre la víctima del hombre.

Es verdad que debe influir mucho 
en esa cuestión el recuerdo de la mal­
dita manzana.

Es verdad también que á nadie 
más que á Dios se le hubiera ocurri­
do plantar un árbol prohibido en 
nn jardin del que debia cuidar una 
mujer.

Pero en fin,., á lo hecho pecho.
Los hombres pues, con ó sin moti­

vo, con conocimiento ó sin él han 
falseado á la mujer.

Han empezado por seducir á la 
amante, han seguido engañando á la 
esposa y  han acabado por ¿iialdecir á 
la  madre.

De ahi se han originado los males 
sin cuento que todos vemos y  palpa­
mos, y  que, sin embargo, uo corre - 
gimos.

De ahí esos injustos calificativos 
que todos los dias á la mujer damos, 
de falsa, injusta, ingrata, infiel y  
prostituida.

De ahi que las mujeres seducidas 
primero y  engañadas despnes, nos 
vendan su amor mintiéndonos un 
afecto que no sienten.

Reasumamos.
Los pecados sociales, tal cual se co­

meten en el dio, reconocen un origen 
mutuo.

Ellos engañando intencionadamen­
te ú ellas, y  ellas fingiendo imitati­
vamente á ellos.

Las causas son estas.
Del hombre para con la mujer, su 

ambición y  absolutismo.
De la mujer para con el hombre, su 

orgullo y  belleza.
De lo primero resulta la falsa y 

bastarda educación que á la mujer 
damos.

De lo segundo se deduce que el 
cálculo avasalla al sentimiento.

En corroboración de nuestro aserto 
y  como epílogo de cuanto llevamos 
escrito, concluiremos cou la bella y  
significativa cuarteta de Sor Ana de 
la Cruz:

Quién será más de culpar
Aimque cualquiera mal haga,
¿La que peca por la paga,
O el que paga por pecar?

E l  Aredano.

Hice E l  Im p a rc ia l, periódico de Madrid: 
■•'El Ateneo Catalan ha ofrecido para lo.s 

Juegos Florales del presente año adjudi­
car un premio de nna medalla de oro á la 
mejor H istoria, del s itio  de Gerona, en 1809 
escrita  eu castizo id iom a catalan, con abun­
dancia de noticias, y  p ro p ia  para circular  
provechosamente en m anos de las clases po­
p u lares, y  el accésit de una medalla de pla­
ta por el mismo tema.

Lo mejor seria que se tuviera en cuenta 
que la unidad española exige la unidad 
de lenguaje, y  esta no adelantará mucho 
con semejantes premios.»

Nos admiramos de qne nuestro estimado 
colega confuuda la u n idad  nacional con la 
un ifo rm id a d  en la nación.

La unidad es la consecuencia y  expre­
sión de la unión.

La uniformidad es contraria á la unidad, 
porque es contraria á la unión; porque su­
pone la odiosa hegemonía de una pretendi­
da raza-tipo, á qlte nunca se sujetan los 
pueblos vigorosos.

Es lo qne la Rusia establece en Polonia: 
lo que Inglaterra estableció en Irlanda.

Pero, si nos admiramos de que se con­
funda, por nuestro apreciable colega, la 
unidad  con la un ifo rm idad , no sabemos 
comprender por qué— si no es llevado de 
tal confusión— asegura el mismo, precisa­
mente ante el recuerdo del sitio  de Gero­
n a , que la igualdad de lenguaje es nece­
saria á la unidad nacional.

¿Qué falta hizo á los gerunden>es, á los 
catalanes, todos, la lengua oficial, para de. 
foiider tan heróicomente—á principios del 
siglo—la independencia españolal ¿Qué fal­
ta ha hecho— más re c ien t^ á  los Volunta- f , 
t í o s  de A fr ic a , para demostrar cou tan 
grandes hechos, ante la Europa, ante el 
Mundo, de lo que ea capaz el pueblo cata­
lan para defender la d ign idad , la  honra de  
España'!

E F O Í É i l i D L S  H  SEHAAA I 'ASAIIA.

- - I 6 2 Í . — M iic k ' el h i - to i i a d o r  esiia fu il Jm -u 
M ariana .

—  I l i f i i .— M u e ie  c l c é le b re  M Í } , i i p 1 A n g e l.
—  I í ” 2 .—  L s i;  b l i 'c in d fn io  ¿ i  I i ciiiiil Ja i d in  lio  

tá n ic o  (le M a d rid .

—  1 6 ()í.— F c lij-e  III ju r a  c iim p iii ' _v h a c e r  c u m - 
¡ i li r  lo s  ¡u e ro s  d e  V a le iid a ,

— 1136.— N aco  el i lu s t r e  c a rd e n a l  J im é n e z  de  
G isn e ro s ,

— 1 8 1 7 .— N a c e  en  Y a lla iiü lid  e l c c lc L ie  p e c ia  
ü .  Jo sé  Z o rr i l la .

— I 8 I 3 .— L a s  C ó n e s  d e  C ád iz  s u p r im e n  la  In ­
q u is ic ió n  e n  lo s  d o m in io s  e sp a ñ o le s .

Correspondencia.

Gerona 19 Febrero de 1868.
La función que, á beneficio de los po­

bres, dió anoche en nuestro elegante coli­
seo la distinguida sociedad lírico-dramáti­
ca y  literaria, sin duda alguna ha sido la 
más brillante de cuantas ha celebrado lies- 
de su instalación.

( ’oii ia animación producida pt r la nu- 
meinsa y  escogida concurrencia que llena 
ba el teatro y  por los alegres aires de la 
banda militar que amenizaba la función, 
cantóse eu primer lugar por las señoritas 
y  caballeros de la sección musical un lin­
do coro de la ópera La Sonám bula, que, fué 
justamente aplaudido; siguiendo después 
algunas piezas sueltas, que ejecutaron con 
suma afición y  buen gusto la elegante y 
di.“tiDgnida .señora esposa del simpático 
general Villalobos y  el apreciable jóven 
D. Ernesto l)auis, y  concluyendo la pri­
mera parte con la lectura de una senti­
da poesía' por el Sr. de Villena y  de otra 
también muy linda, oportuna y  significa­
tiva, leída por su autor, el Sr. de Zancada, 
y  dedicada á la Sra. de Villalobos, compo­
sición que, simbolizando un tierno at ios 
qus la sociedad envia á la misma, senti­
mos no poder insertar, por no haberse im­
preso.

Por la sección de declamación púsose en 
escena, en la segunda parte, el melodrama 
en dos actos titulado: Por la M arina  E s­
paño la . habiéndose distinguido en su eje­
cución la simpática y  agraciada señorita 
de Duran, á pesar de las dificultades con 
que tuvo que luchar, por tener que repre­
sentar un papel, si bien interesante por lo 
sentimental, muy opue.sto á su carácter 
naturalmente jovial y  chhtoso. Así que, 
reconociendo el público todo el mérito que 
contraía al .salir airosa de su difícil pape!, 
la aplaudió justa y  espontáneamente repe­
tidas veces, llamándola en el final á la es­
cena. con vivas muestras de entusiasmo, y  
arrojándole de diferentes puntos clel tea­
tro poesías, palomas y  flores, que fueron á 
caer á sus plantas, como justo tributo ren­
dido al mérito. A  petición unánime de lo.* 
espectadores fué leída con sentida entona­
ción, por el simpático jóven militar Sr. de 
Zancada, la poesía que más abajo inserta­
mos. (1) Tanto e.ste caballero, como los de-

(1) Véase en  la sección coircspondienle de  oslo n ú - 
m ero. ‘N do !a 11.)

Ayuntamiento de Madrid
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tnás que tomaron parte en el melodramo, 
interpretaron fielmente sus respectivos pa­
peles, sosteniendo con interés la acción 
hasta el fin.

La sección líricá Té'ntlinó la ñmcion con 
el coro de introducción de la ópera H erna- 
n i, cantado por los cahalJeros que la com­
ponen, ejecutando, con sus correspondien­
tes trajes, la parte mímica ó escénica de la 
manera más natural; del mismo modo que 
lo hicieron la señora de Villalobos y  el se­
ñor Longoni, en la ejecución del M iserere  
y  dúo siguiente de la ópera 11 Troraiore, 
en cuya última pieza especialmente, se 
distinguieron ambos de nna manera muy 
notable; por lo que. fueron estrepitosa­
mente aplaudidos y  llamados á la escena, 
arrojándose desde los palcos de proscenio 
varias palomas á tan apreciable señora, 
que, con la amabilidad y  finura que la dis­
tingue, se dignó recogerlas y  acariciarlas 
con sus delicadas manos.

No concluiremos .«in hacer mención de 
un hecho tan sencillo como significativo, 
üna de las palomas que se hecharon k  vo­
lar durante la ovación k  la señorita de Du­
ran, y  que consiguió ocultarse en el últi­
mo piso del teatro, salió inú.® tarde de su 
escondrijo, y  después de revolotear largo 
rato por el salón, quiso la casualidad que 
fuera á posarse en el mismo palco en que 
se hallaba la amable jóven, k quien fué di­
rigida, como si, arrepentida, fuese á pe­
dirle el perdón de su falta.

Ha sido e.sta nna función que dejará Jioi.- 
dos recuerdos á cuantos asistieron á ella: 
porque además del grato solaz que les ha 
proporcionado, Ies cabe la inefaole satis­
facción de haber contribuido á nna obra 
altamente filantrópica y  productiva; pues, 
según nos han infirmado, lo recaudado en 
la bandeja pasa de 3,400 rs., cuyo produc­
to será líquido á favor de los necesitados, 
por correr á cargo de la sociedad todos los 
gastos de la función. Tan .satisfactorio re­
sultado, se debe á la espontánea caridad 
de la escogida concurrencia, ajena á toda 
insinuación autorizadada en sentido favo­
rable; á la importante cooperación dei 
apreciabilisimo tír. de Yillalobos, iniciador 
de! pensamiento, y  á sn tan amable como 
digna Señora, que, con un celo superior á 
todo elogio, vinieron espresamente de Bar­
celona para ese dia; y, en fin, á todos cuan­

tos directa ó indirectamente han tomado 
parte ó contribuido k  tan laudable fun­
ción.

Las simpatías de que son objeto en esta 
ciudad los apreciables señores de Villalo­
bos, acaba de demostrárseles una vez más, 
por parte de la buena suciedad gerunden- 
se, en ¡a despedida de los mismos que ha 
tenido lugar este medio dia en la estación 
del ferro-carril, á la que ha asistido nna 
selecta concurrencia, tanto de señoras co­
mo (‘.j caballeros, en cuyo semblante se 
leía el vivo sentimiento de que estaban po­
seídos al separarse de personas tan queri­
das como dignas. ¡Lá.etíma e.« que no po­
damos retenerlas por ma.® tiempo entre 
nosotros, para que con su presencia se di­
siparan las mezquinas nnbecillas qne pa­
rece se em leñan en oscurecer el horizonte 
de tan bril ante .«ociedadl

Crónica local.

MUY BIEN.— Por iniciativa del muy dig­
no Municipio de esta villa se nombró una 
comisión con el objeto de recaudar fondos 
con que atender, no sólo á las personas po/ 
bres é imposibilitadas de la misma, sino 
también con el laudable objeto de propor­
cionar jornal-'s á los trabajadores que de 
ello.® carerieran. Eso se ha verificado por 
medio d i una .suscripción voluntaria que 
desde hoy queda también abierta en esta 
redacción y  en la secretaría de este Muni­
cipio, á cuyos puntos podrán pasar aque­
llas personas caritativas á las que por uu 
olvido involuntario no se liubiera invita­
do para tan benéfico acto.

ME PARECE RIEN.—Segiin tenemos en­
tendido, la compañia de Seguros contra in­
cendios titulada La Central, pagó hace al­
gunos dias en la villa de Palafrugell, los 
estragos de un siniestro, cuya procedencia 
no era .®in embargo bien clara. Eso signi­
fica mucha honradez y  garantía.

CELEBRIDADES CONTEMPORANEAS.— 
Arbol genealógico;

D. H.-de C. y  de E., descendiente de la 
ilustre familia de V. de í'.. ladrillero y  só- 
cio de varias corporaciones mistas y am­
biguas.

D. J. de P., Barón de C., ex-cabrero y 
baquero y  ex-proveedor de la leche local, 
y  ex-gnardaropía de un teatro paiticular.

D. N. de Y ., ex-capítan de ejército, reti­
rado (y con Jiff/í-flí honoríficas I, carbonero 
bisbalense.

D. A. de T-, encuadernador, librero, im­
presor, editor, redactor, escritor y  sócio 
de varias juntas benéficas.

; ¡;T odos casau o s Ií I
BIEN VENIDO.^.—Saludamos cordial- 

mente á los nuevos colegas que han veni­
do á reforzar la falange periodística, co­
mo E l  Progreso, de Barcelona; E l  I r is  
Manchego, de ('iudad-Real, y  La P o llita , 
de Madrid, deseándoles tanta prosperidad 
como para nosotros. Amen.

QUE SE ATIRND A.~No podemos dejar 
de alabar, porque alabanza merece siem­
pre lo bueno, .las excitaciones qtie— por 
disposición del Gobierno sii])er¡or—han di­
rigido los de provincia á todos los munici­
pios para que se atienda especialmente en 
ellos, á causa de la calamitosa ép< ca que 
estamos atravesando, al socorro de los ne­
cesitados; y  alabamos .semejantes excita- 
cione.s, aun qne en nada hayan sido nece­
sarias para la consecución de ese objeto en 
esta villa, qne espontáneamente ha sabido 
convertir sus carnavale.scas fiestas de calle, 
en tiernas fiestas de la Caridad, y  qne ha 
organizado por otra parte uua suscripción 
general, voluntaria, para dar trabajo á los 
que aflige la miseria, porque no encuen­
tran ese medio honroso de atender k  su 
subsistencia y  á la de sus hijo.®.

Sin embargo, consideramos que la Ad­
ministración provincial J podría también

concurrir al alivio de los pobres da uu 
modo positivo, aunque no fuera sino de­
jando de exigir á los que lo son, todas Jas 
pensiones de lo.® censos y  censales, que 
adeudan al Estado; siguiendo en el parti­
cular el buen ejemplo que daban en este 
país las corporaciones á quienes aquel ha 
sustituido: buen ejemplo que habia pasa­
do á ser ya una verdadera costumbre, y  
que con.sistia en limitarse á cobrar, de las 
pensiones que acreditaban con respecto k  
cada una de dichas prestaciones, tan  sólo 
dos [una de re lia  y  una de nova, como se 
decia).

De esta manera no habría necesidad de 
tantos y  tan crecidos apremios como se 
exigen para ei cobro de tales pensiones, 
llevando la desesperación á los pobres 
deudores,que .sufren y... comparan.

Ml-BCADO I)1;L.\ b is b a l  DLL DIA 21.

Trigo............................... . . 1 Ü2
.Mescladizo................... . . 86 i>
Habones........................... . . 72
llallas............................... . . ü8 >>
Arbejas............................ . . r>
Panizo.......................... . . 48 »
Maiz................................ . . 52 »
Atlraniiices....................... . . 44 M
(iebaila........................... M
Mijo................................. . . 52 1)
.Avena.............................. .  . 33 »
Aceile el mallal................ .  . Gí »

P o r  lo d o io  n o  f ir m a d o  ij E . IL  J a l o ü t o  d e  T o rre .? .

La nisbal; linp. de l). Aalonioiie Torces, calle 
do los Avi'os, mi L. ,i. -líiJ.'L

eonfianza que el niño liene en su madre; tan seguro estaba de 
Dios, como las floi'es, como las aves del cielo, como los co­
razones inocentes. La duda nunca habia empanado eí inmacu­
lado brillo de su inteligencia; su alma resplandecía al igual del 
firmamento, en las alegres mañanas de Abril y  Mayo.

El amor de Dios habiii comunicado ternura, celsitud, pu­
reza singular á los nobles amoríos, á Jas generosas aspiracio­
nes, á los inslíntos hidalgos que en el pecho de Victoriano ani­
daban. Por esto, ni aun en su mente blasfemó al verse en la 
más espantosa de las situaciones posililes. Apenas la crisis do 
su fragilidad humana hubo estallado en mil grifos desgarrado­
res, en mil voceS de auxilio á sus semejantes, (pie socorrerle 
no podían, rompió en llanto copioso, y llamó á Dios desde las 
profundidades de su corazón desolado, desde los abismos de su 
desamparo incomparable. Cayó de hinojos sobre las losas fú­
nebres; la Oración levantó su espíritu anonadado, como una her­
mana fíe la caridad levanta á un enfermo que desfallece; un 
valor sobrehumano, sulilime, proponente, como la fe que des­
gaja los montes, restaunT por completo sus fuerzas morales, y 
esperó.

Súbitamente una hebra sutil de planteada luz penetró en la 
tumba, cual esos rayos furtivos de luna (pie atraviesan callados 
el tupido follaje de un bosque. Aolvió Aictoríano la cabeza, y 
vió junto á si .. vio á un mancebo de gallarda apostura. Más 
blanca que el plumaje del cisne era la íúnica, que en airosos 
pliegues desde los hombros á las plantas le caia.

Dos alas blancas como su vestido le engalanaban. Lna co­
rona de ciprés ceñía su frente. Sus ojos eran de azul claro, y 
su rostro revelaba tesoros de compasión y una dulce y tier­
na melancolía. Con los brazos cruzados, con triste sonrisa, 
contemplaba á Victoriano. Este no se atrevía á respirar, 
temeroso de que su hálito desvaneciese aquella visión tan 
encanta*tera.

ÁL TRAVES DE UN DIAMANTE.
T o n

D. G U ILLERM O  FORTEZA.

Cuento.

Victoriano, después de un sueño infantil de puro apacible, 
acostumbraba despertarse abriendo poquito á poco los párpa­
dos, y devolviendo su saludo al sol con una sonrisa de buen 
amigo. Dos años hacia que aun era más dulce su sueño y  su 
despertar más regalado, porque apenas entraban en su dormi­
torio los rayos del nuevo dia, dos brazos hermosísimos de pal­
pitante alabastro rodeaban su cuello y una Iwca deleitable se 
juntaba con la suya.

Pero una vez Victoriano durmió de muy distinta manera, 
soñó cosas muy eslraíias, y despertó de un modo más estraño 
todavía.

Soñó que se hallaba tendido en su lecho, sólo, y envuelto 
entre las tinieblas de la noche. De pronto apareció un perso­
naje de simpático y venerable aspecto. Cabellos blancos cubrían 
su anciana cabeza; en su r(¡slro se espejalia un alma limpia y 
brillaba una bondad espansiva, templada cierto aire de 
melancólica dignidad. Vestía sotana y roquete, una ancha es­
tola cruzaba su pecho. .Acompañábale un niño, ([ue traia en la 
mano (huYclia una cajila de palo santo con incrustaciones deAyuntamiento de Madrid
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E L  TROVADOR DE MONTSERRAT.
POESÍAS CATALANAS COMPLETAS

D. VICTOR BALAGUER.

Con la traducción en prosa  castellana á la 
vista .

LITERATURA,

pon

BOS JOiQClX FIÛ C1SL0 MCBECO.

Dos tornos en  4 .“, 32 rs.

MÉTODO PRÁCTICO
P.VP.V LA  EXSEÑANZ.V

D E  LA  LEAGÜA CASTELL.4NA
EN CATALUÑA-

POR D. ODON FONOLL.

prceio . N m .

C flie lon  de lu jo .

J O G H S

F T . O R A L S

DE BARCELONA
e n  1 8 6 7 .

ANY IX DE SA EESTATTRACIÓ.

EDICION AUTORIZADA,

D E  L 4 V I R I L I D A D

BE LAS CAUCAS DE SU DECADEIÍCII PREMATUBA

É  IXSTRUCCIOAGS 

para

OBTENER SU COMPLETO RESTABLECIMIENTO.

PRECIO, RS.

P re i i :  19 rM. EL LIBRO

GRAMÁTICA DE LOS FUMADORES.
D E  LA.

L E K f i l l A  C A S T E L IA N A ',
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pop la

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. PRECIO, 2  RS.
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CANTARS Y ARMONÍAS
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1 8 6 8 ,
AB UM PBÓ LUCK
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[>uhlical |rr lu IdsIíIdI l|ríc«la CalalA Ac Sanl Isliira. FRANCISCO DE MAS Y OTZET.

P r e u l  cuartos. p r e u ,  5  R.1L8 .

LAS  SET BALADAS,
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P r e u  5  r s .
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P.\B\

1 8 C 8

P r e c i o :  4  r e a l e s .

3

n ácar, y una lám para encendida en la izquierda. A cercóse ú 
V ictoriano el sacerdote, descubrió  una especie de v inajera de 
p lata, que debajo la estola y ju n to  al seno ocultaba, mojó en  
su  contenido la punta dp una esp iga dcl mism o m etal, y  em pe­
zó á  hacerle cruces con ella en  los o jos, co  los oidos, en  la 
n ariz , en  los labios, en  las palm as, y  en  las p lantas de los piés, 
m urm urando frases de m isterioso ¿en tid o . Sacó después de la 
i-ajita un poco de estopa, limpió suavem ente las partes untadas, 
arrodillóse, oró un m om ento, y se m archó con el m onaguillo. 
V ictoriano quiso levantarse; pero  no acertó  á  m over un solo 
m úsculo de su cuerpo; quiso g rita r , pero  su voluntad ardiente 
no  logró  form ular una sola síliba. Al cabo de un rato parecióle 
o ir  en tre  la  som bra ahogados sollozos y  mal reprim ido llanto . 
Dos personas en traron  en la estancia, hablando en voz queda. 
U na de ellas dejó encim a de un reclinatorio  la vela que traia. 
L a o tra , en quien reconoció al sacerdote que an tes habia visto 
y  que ahora vestía  sotana y m anteo, descolgó un crucifijo y un 
espejo . Ambos se acercaron  á  la cam a. E l p rim ero  tomó el 
pulso á  V ictoriano y  lo m iró largo tiem ]»  hito á  hito: el se­
gundo  colocó encim a de su pecho el crucifijo, aproxim ó el es­
pejo á  sus labios g laciales, y  le  bajó uno tra s  o tro  los párpa­
dos. Después se apoderó de V ictoriano un sopor profundo, le­
tá rg ico , de plom o, que fué in terrum pido , sin  em bargo, por un 
ensueño.

Parecióle que ilia solo en un barco . E ste  se tam baleaba 
com o un ebrio ; pero  cam inaba, cam inaba, surcando velozm en­
te  las olas em bravecidas. De súbito se  puso en pié , cual movi­
do p o r un  re so rte , y  V ictoriano cayó ( esplom ado al m ar. U na 
doble im presión de angustia  y  de frió  le hizo lanzar un  gem ido 
so rdo . Luego, su s en trañas, k s  a rte rias , sus m iem bros se es­
trem ecieron ; el vértigo  del te rro r  sacudió todo su cuerpo con 
la form idable violencia de un vendabal. E ntonces esclam ó con­
vulso:

— ¡Carlota! ¡Carlota! ¡S o c o rro ! ...
Nadie le contestó, n i aun el eco.
P resa  de un h o rro r indefin ible, buscó á  tien tas a  su  idola­

trad a  esposa. Su mano golpeó rudam ente un  objeto . V ictoriano 
sin tió  que se  le despegaban  las ca rn es, y que un dogal de hielo 
se enroscaba en  su corazón. Q uiso incorporarse, y  un trem en­
do golpe y  una sensación de dolor agudísim o le h icieron caer 
bruscam ente de espaldas.

— ¡Dios mió! ¿En dónde estoy? g ritó  con acento  de in ­
m ensa agonía.

Alzó el brazo  por encim a de su  cabeza, y  conoció que se 
hallaba encerrando  en una cárcel estrecha, m uy estrecha.

La suprem a desesperación es un relám pago que ilum ina 
instantáneam ente las m ás tenebrosas reg iones del esp íritu . E l 
de V ictoriano se halló de im proviso fren te á  fren te  con la pa­
vorosa realidad . Un recuerdo  centellante se  levantó g igantesco 
sobre los dem ás, y  se lo esplicó todo. Al lado de C arlota es ta ­
b a , en sabrosa plática con ella , sentados los dos al am or de la 
lum bre. De repen te, parecióle que un h ie rro  hecho ascuas le 
ta ladraba las sienes, cayó sin  sentido, recobróse un  m om ento: 
voces, ayes, tum ulto , resonaron ; en m edio del vocerío , oyó 
rep e tir m uchas veces la  palabra « ¡ c ó le r a ! . . .»  S us sueños, no 
e ran  sueños, le habían adm inistrado la E x trem a-U nción , le  ha- 
l)ian creido m uerto , e s ta b a .. .  en terrado  vivo.

V ictoriano apenas podia re sp ira r, la  atm ósfera le  sofocaba; 
sin em bargo, tiritaba  de frió . Se arrod illó , arrim ó las espaldas 
á  la parte superio r de su  cárcel de m adera, hizo un esfuerzo; 
el ataúd crugió  sordam ente, rechinó  su ce rrad u ra . La deses­
peración m ultiplicó sus fuerzas, dió una sacudida de atle ta ; el 
ataúd saltó  á  pedazos.

H abía salido de un  calabozo para encontrarse en o tro , m ás 
ancho sí, pero  del cual nadie sale para el m undo.

V ictoriano cre ia  en  Dios; ten ía  en  él esa ín tim a y  risueñaAyuntamiento de Madrid




